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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 6 DE AGOSTO DE 18 1 a.

HUNGRIA.

Sftnlin 28 de mayo.

Las últimas cartas de Belgrado anuncian que 
las tropas servias se h in pne<to en movimiento ea 
todos los puntos ¡nmediaros á las fronteras , con 
motivo, >r,;OB parece , de¡ que ha hecho eltxérciro 
turco destinado á invadir aquella provincia baxo 
el mando del b,.xá de Bosnia , el quai tiene ya 
reunida toda su gente, y dividida en tres grande» 
dividonis ó cuerpos de exército. Mucha* familia» 
de la Servia , temerosas de que las fuerzas que ha 
levantarlo la provincia no sean suficientes c*t* vez 
para resistir á los turcos, han abandonado sas ho­
gares iecogie-do lo mas precioso que tenían, y se 
han retirado á otros pueblos de la misma provincia 
distantes de la frontera y de los parages mas ex­
puesto* a ser desde luego el teatro de la guerra. 
Parece que los turcos tienen gnn confianza en esta 
expedición , no solo por el 1 ú nero respetable de 
fuerz.s que han reunido pata ella, sino también 
porque cuentan con muchos partidarios dfutro de 
la misma provincia, en la qual siguen los distur­
bios en varios distritos , y el aborrecimiento á los 
ge fes Oel gobierno, quienes han apurado la sangre 
y los recur os de ios habitantes en una goerra tan 
larga, y coyo resultado deberá ser volver á caer 
baxo el yugo de los otomanos.

ESPAÑA.

Madrid 5 de agosto.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 21 de julio 
de 1812.

D >n Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI délas Espa- 
ñas y de las Indias.

Vistas las once con'ultas de la comisión de li­
quidación de la diuda d/l estado; lo expuesto por 
nuestro ministro de Hacienda, y oída la sección 
de Hacienda de nce tro consejo de Estado, hemos 
decretado y decretamos lo que sigue :

articulo i. ,, Se declaran acreedores del es­
tado por las sum.iS que á continuación se expretaa 
los sugetos siguientes.

Rs. vn. Mr».

Doña María de (a Encarnación
Esmo'ieu...,,.............................. 1225a

D. Santiago de Anarráregui......... 35°°
Doña M iría M .gd llena López Ca«

b-ejdS............................................. 44Í9 *
D. Antonio Lciiai , á 1 ombre de 

su muger Doña María de los
Doloies Beian lia....................... 11726 26

D. Benito Sánchez Navarro......... IÍJJO
D, Gerónimo Iglesias, por medio

de sn apoderado D. Juan Saenz

de :a Fuente........................... .
Dañi M ii. Ignacia-de Castro y

A i or........  ..... .......................... .
D. Isi r;> H.j .-naposaJa...,...........
D. Tadeo G mzalez Mateo...... .
D. Pedro Vi lart...........................
D. Josef Montero-de la Gaucha.- 
La rea! fundación del culto divi- 

uo de la iglesia y convento de 
las D.soalzas Reales de esta
corte................. ........................ .

La real junta de caridad de la 
parroquia de S. Sebastian de
esta corte.......................... ........

D. Jum BiUtista Estayeck........
D. Josef Alegre......................... .
La duqueia de F ¡<s............. .......
D. Mguel de Be’grano................
D. Joan Josef Biziud..................
D. Antonio de Yarritu.............. .
D. Juan Manuel de U'itcgui.....
D. Livinio Stuiek y Wandergo-

ten...........................................
Doña Tuinas» Y.-hra , viuda y 

heredera de D. Pedro del Rio

105 <17 1»:

10822 !$'•' 
15778 
-I5 000

3j°
428 tá

1.299506'19 ■

87193 s 
18^3 10
53 53 21 

53499 i8 
11534 
8158

470
70950

8182 ií

G reía ........................................
D. Manue Sardio....................... . ■
D. Isidro Bu.naposad..................
D. Francisco López Moya..... .
D .ña Bernarda Costar.morid , co­

mo tutor» y curadora de sus 
hijos D. J nef, D. Juan y Do­
ña Ines N vieto........................

La misma Dona Bernarda , como
totora de sus hijo;.......  ...........

D. M .ri»no Herr.mz.....................
D. Francisco ú: L» v n........ ......
El hospital y congregación de 

Presbíteros naturales de esta
corte............................................

Doña María de los Dolores B¿- 
landia , por mano de su mari­
do D. Antonio Leíral...............

D. Rafael M »rtinez de A iz^......
D. Manuel Sixto Espinosa...........
D. Antonio D ¡mingo Porlier 
D. Juan Estébatj de Tricio...
D. Benigno Bonet.........................
D. Joan Bautista de Palacio......
D. C .milo de los Toeror..........
D. Antonio Loza..........................
D. Julián Ruiz................
D. Pedro de Alcántara Ibañez.... 
D- Manuel Ramos, y en su nom­

bre D. Santiago Santos..!.........
Doña Francisca Rico, y en so 

nombre D. Santiago Santos.....
Doña Manuela de Robles............
La compañía de la Buena Fe, y 

en »u nombre D. Pedro Anto- ' 
oio Senosiain................

4961 16. 
2537 10 
186

3058 26L

68752 29

2000
596 j
JOO

34711 16

16052 I2
6885
337554001 21

384 7 14 
' 1805
5054
36 r

2263 17 
361
180 íf

27o if

631 2<í
54* *7

4963 2}|
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Ei hospital de la Corona de Ara- 

gooj y en so nombre D. Caye­
tano Marimon...............................  1444

D. Miguel Calvo de la Puerta.,.. J41 17
D. Joaquín de Cifuentcs............. 1173 8f
D. Juan Francisco Pastor............ 270 2 {jé1
D. Josef Lacroust.......................  4061 8¿
Doña María de los Dolores Be- 4873 I7

landia..................................   4873 17
Doña María Petra Pastor..... ...... 34909
Dona María de [a. Encarnación

Esmosicn.................................  180 17
D. Jngrans Brins........................... 10451
D. Juan Antonio Arechaga é hi­

jos...... •;............... :..................... a72í5 *7
D. Autoni'i de Castilla................. 3406 3
El mismo Castilla................................ 495 n
D. Josef G.rcía Abella............... 6} 57 27
D. G.-ránímo de Aoguita............ 596 y
D‘>ña Nicolasa Roca..................... 361
Dt Andrés R¿mos, y en su nom­

bre so apod. rado D. Santiago
S fotos...............   180 17

D. Francisco Ramos, y en sq 
nombre so apoderado D. San­
tiago Santos............................... 90 8§

Total...... . 1.980398 32|

Que á una soma componen un millón novecientos 
Ochenta mil trescientos noventa y ocho reales y 
veinte y dos y medio maravedís vellón.

art. 11. Se entregarán á dichos interesados 
las cédulas hipotecarias correspondientes , con ar­
reglo al art. 3»° de uuestto decreto de 9 de jumo 
dé 1809.

art. ni. Nuestro ministro de Hacienda queda 
•ncargado de la erecocion del presente decreto, z 
ESrmadossYO F.L REI. = Por S. M., el ministro 
secretario de Estado = Firmados Mariano Luis 
de Urquijo.”

NECROLOGIA.
Ei día 29 de julio último falleció en esta ca­

pital , á los 67 años de so edad, el Exemo. Sr. Don 
Josef de Mazarredo, ministro de Marina, capitán 
general de la armada,caballero de la insigne orden 
del Toison de Oro , Gran Banda , y grao tesorero 
de la Real de España, gentilhombre de cámara de 
3. M. coa exercieio Scc. &c. 2cc.

Empezó su carrera por la clase de goardia ma­
rina , y desde los. primeros pasos se distinguió por 
su coustante'aplicaciou y actividad, en términos qué 
á los 12 años de servicio fue ya nombrado ayu­
dante mayor geoeral del departamento de Carta­
gena.

El noble deteo de señalarse le hizo solicitar 
embarcarse á las.órdenes del Sr. Lángara en uno 
de sus viages á Manila, en cuya navegación se en- 
•syó por la primera vez en la marina española el 
método de las distancias lunares para determinar 
k longitud.

Hecho teniente de navio mereció en 1775 ser 
nombrado primer ayudante del mayor general de 
la esqaadra que debia conducir la famosa expedi­
ción de Argel, en cuyo destino hizo el importante 
acrvioío de preparar con tan buena disposición el 
desembarco y reembarco de las tropas, que se le 
debió que aquella desgraciada' empresa no hu- 

: bies* «id» mucha mas desastre».

En 1776 fue nombrado alférez de la compañía 
de guardias marinas de Cádiz, y en el espacio de 
pocos meses fue ascendido sucesivamente á capitán 
de fragata, capitán de oavío, y de una nuev.i com­
pañía de guardias marinas, creada en e! departa­
mento de Cartagena. En este destino al mismo 
tiempo que el Sr. Mazarredo velaba cuidadosamen­
te sobre la disciplina y moral de los alumnos, es­
cribía un excelente tratado de navegación para su 
enseñanza , y descendía con delicia á adiestrarlos 
por sí mismo en las prácticas del pilotage.

En 1779 se le confirió la mayoría general da 
la esqaadra del mando del general Gastón, don­
de poniendo en práctica los rudimentos de táctica 
que había escrito siendo teniente de navio , y varias 
instrucciones dispuestas para el uso de señales, tu­
vo ocasión dt completar aquella profunda instruc­
ción que manifestó quando en 1780 fue nombrado 
mayor general del Sr. Córdoba.

A los conocimientos marineros del Sr. Mazarre­
do se debió eu aquella guerra la toma deI gran con- 
voi ingles al amanecer del 9 de agosto de aquel 
mismo año, pues él solo previo un éxito Dvorabio 
de la arriesgada maniobra que proporcionó esta 
ventaja, y que rodos graduaban de temeraria.

Se le debió también en i.° de noviembre si­
guiente la salvación de las esquadras española y 
francesa , y de un rico convoi de esta nación , ex­
puestos á perderse por la intempestiva salida dis­
puesta por el conde de Estaiog contra el voto del 
Sr. Mazarredo.

Su tesón en no variar la derrota contra las re­
petidas léñales de riesgo en ella hechas por el ge­
neral francés, salvó igualmente las esquadras com­
binadas española y francesa sobre las Soriingas ea 
la noche de 31 de agosto de 178 r.

Al Sr. Mazarredo se deb'o igualmente la sal­
tación de la esquadra española, compuesta de 40 
navios y 7 fragatas, hecha á la vela desde Cádiz 
en 3 de enero de 82, para poner en derrota la 
expedición de tropas y pertrechos , que debia 
conducir á América el brigadier D. Francisco de 
Borja.

Efecto de la consumada inteligencia del Señor 
Mazarredo fue la brillante resolución con que di­
rigió la derrota de la armada combinada en el ve­
rano de 1784 á la boca del canal de I.-g'aterra y 
Jos mares de Vizcaya, qoando á las ocho de la 
mañana del 27 de agosto vieron verificadas las ob­
servaciones del mayor general, que habían tenido 
por equivocadas, y señalarse el cabo de Fioister— 
ra, de donde se creiaa á mas de 120 leguas de 
distancia.

Ascendido á gefe de esquadra al fin de esta 
brillante campaña, y siguiéndose la paz de 85 , no 
quiso el Sr. Mazarredo disfrutar del reposo que 
ésta le proporcionaba , sino dedicarse á nuevos tra­
bajos. Apenas nombrado capitán comandante de 
las compañías de gnardias marinas, forma el plan 
de .un curso de estudios en sos academias , para 
que un competente número de oficiales de cada 
departamento aprovechen el descanso de la paz en 
adquirir los conocimientos mas sublimes de su pro­
fesión.

Entre tanto no perdía de vista el Sr. Mazarre­
do la mejora sucesiva de la construcción de bu­
ques , y en 82 dió un informe razonado sobre la
Í referencia que le merecía el plano del navio San 

ldefonso sobre los 'de otros dos que se presentar 
ron con el informe. Construido dicho buque, y 
•ncargado él mismo de sus pruebas en el Mcdiíer-



raneo, el ministro de Estado, convencido de qne 
i '-; conocimientos del Sr. Mazarredo no se ceñían 
a su prolrsion favorita, tuvo á bien confiarle al 
mismo tiempo la negociación de la paz de Argel.

En 89 liabia sido hecho teniente general; y 
concluidas las ordenanzas, en cuyo trabajo se ocu­
pó por espacio de siete años, se le m.tnjó pasar á 
Cáaiz ú mandar la división que debía reunirse en el 
Mediterráneo á la esqoadra de D. Juan de Lángara, 
cuyo mando recayó después en el Sr. Mazarredo; 
pero viendo desatendidas las repetidas representa­
ciones que hizo ai gobierno , exponiendo la nece­
sidad de reparar y habilitar la esquadra , se vio 
obligado á pedir su demisión , que le fue otorgada 
con la orden de pasar al Ferrol sin poder entrar en 
la corté.

F.l éxito desastroso del combate de 14 de fe­
brero da 97 proporcionó ai Sr. Mazarredo una so­
lemne reparación de tan injusto desaire, mandán­
dole volver á Cádiz á reorganizar los restos de 
aqoelia e.-.qu^Jra, y i libertar aquella rica pobla­
ción de la ruina que le amenazaba , como lo veri­
ficó en las noches del 3 y' y de julio de 97. En » 
de jumo d- aquel año fue no-obrado capttan gene­
ral del departamento de Cádiz, y inmediatamente 
propuso al gobierno se trasladasen al observatorio 
de la Isla de León , erigido antes á propuesta su­
ya, los instiumeritus del antiguo de Cáliz, y los 
oficiales destinados á la redacción de Efemérides, 
y se agregaron á dicho establecimiento dos obra­
dores de rtloxes marines, con un instrumentado 
al Cargo de artistas , enviados también á propuesta 
suya á formarse con ios mejores maestros de Patit 
y de Londres.

Por aquel tiempo tuvo orden el Sr. Mazarre­
do para pasar á Brest con la csqu.nira , y trasla­
darse de allí á Paris en calidad de plenipotenciario 
de! gobierno español; residió en aquella capital al­
gunos meses , dándole aquel gobierno repetidas 
pruebas de la confianza y aprecio que le merecían, 
hasta qne fue retirado á mandar su departamento, 
quedando con el mando de la esquadta D. Fede­
rico Gravioa. Pero no pudiendo sufrir los apuros 
en que se hallaba el departamento , y que no se 
pLns.ba en remediar, se vio forzado á pedir su 
retiro.

Los alborotos de Vizcaya, en qne no tnvo 
mas parte que la de querer sosegarlos, vinieron 
á turbar la obscuridad filosófica á que se había 
condenado , y absuelto de la culpa , fue condena­
do á la pena de un destierro, qne sufrió con mag­
nanimidad por e'pacio de tres años, hasta que en 
1807 se le permitió volver á su mal respetado asi­
lo , donde le halló la revolución actual consagrado 
al exercicio de las virtudes privadas. *

El Emperador Napoleón, que en la mutación 
de dinastía de España se proponía asegurar la fe­
licidad de esta nación con la humillación de la In­
glaterra, no podía menos de acordarse del.célebre 
marino que había consagrado toda su vida al mis­
mo empeño, y que estaba todavía en estado de 
trabajar según sus miras. En consecuencia fue lla­
mado á Bayona; y ciertamente no hubiera neceti- 
tado el Emperador designarle para ministro de la 
Marina , ni el nombramiento del REI nuestro Se- 
fior para este puesto para inflamar el zelo del 
Sr. Mazarredo en favor de una causa puya utili­
dad tenia profundamente grabada tn su corazón. 
La convicción de la conveniencia que traerla á la 
España el nuevo, sistema y orden de.cosas, la fe­
licidad que se la preparaba, libertándose asi esta

.... Me
nación de los males qne habi#i Sufrido casi todas 
las de Europa , efecto de una revolución general, 
las prendas personales del REI nuestro Señor, í 
quien amaba con ternura , todo contribuyó á que 
abrazase con la mayor energía la causa verdadera­
mente nacional ó española. Mientras se le prepara­
ba oportunidad de emplear Ioj recursos de so pro­
fesión , toma con igual calor todos los encargos que 
el gobierno le encomienda. Es nombrado por el REI 
nuestro Señor comisario regio á Galicia, y á pesaf 
de su trabajada salud emprende su viage, despre­
ciando los peligros , y lo que es mas los clamores im­
portunos de los cobardes ó mal intencionados, qu# 
por toda especie de sugestiones procur-b.n apar­
tarle de su glorioso y bien meditado partido. Des­
de su vuelta de Galicia habían hecho temer por so 
vida dos fuertes ataques de gota, de que se había 
libertado, quedándonos esperanza de conservarle 
aun mucho tiempo: esperanza que otro tercer -ta­
que desvaneció enteramente la tarde del dia 29 de 
julio próximo pasado , en que después de haber sa-* 
tisfecho los ú tirttos d.b.-rcs de la religión con <en- 
tiinier.ti:: de la mas sincera piedad , terminó por fia 
tu esclarecida carrera.

Su probidad y sus trabajo* en servicio del es­
tado harán su memoria eternamente respetable; lo* 
hombres de bien deben llor.r su pérdida, conside­
rando quan difícil es reemplazar uo servidor tan ze— 
loso de su Soberano , un ciudadano tan amante de 
su patria, y un hombre tan sensible á los malet 
de sus semejantes.

La historia de la vida del general Mazarredo 
está íntimamente unida con la de la marina espa­
ñola durante el último reinado, y será asunto dig­
no de ocupar á algún escritor español, que repre­
sente en un mismo quadrn i-s virtudes militare* 
del Sr. Mazarredo, la gloria marítima de nuestra 
n<cion, y el culpable descuido de nuestro antiguo 
gobierno.

VARIEDADES.
Descripción de Egipto, 6 colección de l ts obser-* 

vaciones é investigaciones hechas en Egipto du­
rante la expedit ion del exbrcito Jr..n,es3 pu­
blica ia por órdi. n de S. M. el Emperador 
Napoleón. (Véatela gazeta de 4 del coi tiente.)

SEGUNDO EXTRACTO.

Entre las muchas memorias que cor'tiene esta 
obra, una de las mas interesantes por el objeto que 
en ella se discute es la relativa á la nivelación del 
istmo de Suez, cuya operación Fue mandada hacer 
por el general jen gefe, á fin de reconocer si se po­
día cortar esté istmo por medio de un canal, iqu* 
uniendo el mar Roxo y el Mediterráneo , abriese 
una comunicación directa entre la Europa y la In­
dia. Los historiadores refieren que en tiempos an­
tiguos se intentó abrir esta comunicación, y en 
efecto en el dia mismo se encuentran restos y se­
ñales de haberlo intentado; pero añaden qúe. se 
abandonó la empresa por haber dicho los Ingenie­
ros de aquel tiempo que el nivel de L* -agu-s. dél 
mar Roxo estaba mas alto que el de las del Me­
diterráneo, y que por consii’uienre era temible qne 
cortando ti istmo se inundase tnd > el Egipto; E'tO 
temor manifiesta.el atraso en que estaban Jas a’rte* 
en aquella época, pues en el dia fácilmente se .po­
dría evitar serne.iantp inundación por medio de al­
gunas esclusas. Pero el hecho por tí mismo, esta
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es, la desigualdad de nivel de las agnas de los dos 
mares era mui impértante para la tísica terrestre
Eara d'.xar tic verificarlo y ponerlo fuera de duda.

a misma consecuencia se deduce de las operacio­
nes hechas p :r los ingeniero-' franceses , esto es, que 
la diferencia entre los ni veles de las aguas de los 
dos mares es d. 3 <¡ píes y medio de Burgos en una 
distancia de 24‘c) var<s. Semejante resultado era 
mui notable para que no se fratase de verificar con 
todo cuidado y esmero , como puede verse en la 
memoria misma , en que se exponen ios métodos 
que se han seguido en la nivelación, y los instru­
mentos deque se han valido los ingenieros. De 
dicha memoria se di doce con mucha probabilidad 
que en efecto existe la referida diferencia de nivel 
entre los dos mares, pues en vista de los método* 
que se han etn¡ve-*do, y del cuidado que se ha 
puesto en las operaciones, no puede creerse se ha» 
ya com.tido uo error de cerca de 10 metros. No 
obstante , en un puuto tan i nportante como este 
hubiera sido de desear que hubiesen podido valer­
se de instrumentos mas ti actos. El nivel de agua 
qne han empleado en una parte de la operación rio 
es de un uso tan exácto tomo el de aiie. Es ver­
dad que en lo mas delicado d-: ia Operación se han 
Valido los ingenieros de este nivel; pero como las 
distancias eran considerables , las lef atCioncs barf 
podido cansar errores , n U ho mas en un país don» 
de el excesivo calor del suelo produce con tanta 
frecuencia refracciones extraordinati.is, conocida* 
con el nomb'e de mirage, cuyo fenómeno ha ex­
plicado completamente- Mr. Mooge.

Es cierto que los ingenieros, conociendo es­
te mismo inconveniente, han tr-t^do de evitar­
le , colocando el nivel en medio de cada estación; 
pero esta precaución no es bastante en un p¿i* 
donde las refracciones s'm tan extraordinarias * y 
que es tan llano y cap. z de calentar e infinito. 
Pirque en este caso las curvas descritas por la* 
m > ¿calas luminosas depei den so.o de la influen­
cia qne tiene el suelo en la temperatura dei a¡- 
fe, y rara vez son simétricas al rededor de la 
vertical; y entonces la infLxi n de ios rayos pue­
de causar errores bastante notables en ia Urica de 
nivel, como se observa en países mucho mas tem­
plados al nivel del mar, quando la temperatura 
dél ambiente está mui baxa en los parages donde 
el t irreno está dispuesto para producir dichos fe­
nómenos; por consiguiente, ¿con quinta mas ra­
zón se verificará en los desiertos abrasadores del 
Egipto? El único medio de evitar este inconve­
niente seria hacer la operación de noche con seña­
les de fuego; porque entonces, no calentando el 
lol el terreno» las capas de aire que intisteu so­
bre la superficie de la tierra voelwVn 4 toma* su 

i equilibrio ordinario, y cesan las refecciones ex­
traordinarias , ó á lo menos son casi insensibles ea 
las pequeñas distancias de las estaciones consecu­
tivas de la nivelación. Pero aun quando este mé­
todo seria preferible por lo que hace á la ex&cti- 
tod, habrá sido acaso impracticable en las circuns­
tancias en que se hallaban los ingenieros. No es 
fácil hacer una operación científica en medio de un 
desierto habitado solo, digámoslo asi, por la guer- 
t» ; pero de todos modos la operación de la nive­
lación ha aumentado infinito la probabilidad del 
fenómeno físico cuya existencia se qneria com­
probar , y en quanto á la posibilidad del canal e* 
«na cosa indudable.

Hemos hablado de esta memoria con alguna

extensión por la importancia de sn objeto; pero 
p- r no alargar demasiado este aiticulo nos lOiiten- 
taremos con indicar los títulos de ) ■> dem.is.

M. moría sobre tos antiguos ¡imites del mar 
Roxo p. r Mr. D*ab -¡v Am.e.

M, moría sobre la curiad de Qoreyr y sus al­
rededores , y sobre las tribus errantes que habi­
tan esto parte de la anticua Irovlo.tíiica , o.ir 
M . Dub is Ai > é.

Mtmoria sobre ti arte de sacar los pollos en 
Egipto por Mrs. Roztess. y il wyer.

S'tiiia sobre las medicinas usuales de ¡os 
egipeios -„'Or Mi. Rouyir.

Memoria sobre el sistema de imposición ter­
ritorial , jy so tere la administrar ion de las pro­
vincias de kg pto durante los últimos .iñ^s ael 
gobierno de los mameitUQS, por Mr. M ¿uci A11- 
g%. 1 L .i-ciei,

Memoria sobre el lago MenzaleJt por el gene­
ral And-vossy.

Memoria sobre el valle de los lagos de Nu­
trían , y del rio sin agua, per el general An­
dinos* y.

Memoria sobre las rentas de Egipto desde la 
conquista del bu tan Selim 1 hasta la del gene­
ral en gefe Bonapurte por Mr. Est ->é.

Mr moria sobre la Nubia y los Bar abras por 
Mi. O'St.iz.

Observaciones sobre la fuente de Moisés por 
Mr. Monge.

Descr ipción del modo de fabricar la sal amo­
niaca por Mr, V. C-iliei Dc-coiils.

Memorias y observ tetones sobre varias enfer­
medades que atacaron d tas tropas f ancusas 
■durante la exp> dition Je Egipto por M-. L.<ney,

Memoria sobre hs inscripciones kúficas reco­
gidas en Egipto por M.-. Mires).

P.ira completar la pintura del Egipto, ademas 
•de Ja-descripción de ¡os monumentos, de ios usos 
y cíe las costumbres-, se ha hecho la de ¡as pro­
ducciones naturales del terreno , cuyo encargo lo 
hall desempeñado con el acierto que era de espe­
rar los naturalistas de la expedición, á saber, Mr. 
Ge. ff oi St. Hi.aire la historia de lus peces; Mr. 
Savig y la de los paxaros, y la parte bol nica 
Mrs. Delille y C iquebert. Ademas de los nuevos 
hechos con que estas descripciones enriquecen á las 
■ciencias, facilitarán infinito la inteligencia de varios 
pasages de los autores antiguos que tienen relación 
con la nomenclatura de ios animales. La experien­
cia es quien debe aclarar esta parte de la ti .ologia.

Por todo lo eXpuiSto se ve que los miembros 
de la comisión de los monumentos de Egipto han 
competido á poifia en zelo y trabajo para formar 
la obta cuya publicación anunciamos. El gobierno 
ha dado con generosidad todos los fondos"^necesa­
rios para esta empresa, y han sido invertidos con 
tina rigurosa economía. .Finalmente, esta obra , asi 
por el mérito de las investigaciones que contiene, 
como por lo magnífico y acabado de su execucion, 
es de las mas importantes en so clase, y al mismo 
tiempo el segundo exemplo que o fu ce ia historia 
de que un conquistador ilustrado ha hecho que la 
guerra sirva para los progresos de las ciencias.

TEATXo.
En el de la Cruz, 4 las ochó de la noche, se re­

presentará'la comedia titulada el Asturiano en Madrid, 
observador instruido; seguirá tina buena tonadilla, y 
se dará fin con un divertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL,


